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Para 1978, el Papa Pablo VI ha confiado al CELAM la preparaci ón de la Ill
Conferencia Ceneral. La importante noticia Iuc comunicada en Puerto Rico por el

Cardenal Sebastiano Baggio, Prefecto de la Sagrada Congregación para los Obispos y
Presidente de la CAL.

XVI ,ASAMBLEAORDINARIA DEL CELAM
Dada su importancia, el presente número de HOLETIN CELAM está íntegramente

dedicado a informar sobre la Asamblea llevada a cabo en San Juan Puerto Rico, del
:lO de noviembre al 5 de diciembre d(' 1976.
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EDITDI=IIAL

BALANCE DE LA XVI ASAMILEA DEL

CELAM

l En la localidad de Aguas Buenas sobre la montaña que mi~a a
San Juan de Puerto Rico algo más de med j,Q...<;.entenar de Obispos
miembros del Consejo se dieron cita en un encuentro sin duda
histórico. Solamente tres ausencias hubo que lamentar: la obligada
de MOns. Francisco Oves, Arzobispo de La Habana, quien ya en
camino para participar en la Asamblea recibió . en Costa Rica la
penosa noticia de la repentina muerte de su Obispo Auxiliar. Mons.
Evelío Ram()s. y la de los Presidentes de las Conferencia.s Episcopales
Argentina y' Mexicana. qu ienes oportunamente se hablan excusado.
Una participación tan nutrida como en las Asambleas anteriores.
Ya era todo un súnbol o de interés, de sol idaridad, de amor ~l
CELAM. Las Jornadas de tanto trabajo, en un clima de. notarla ,
cord tatldad, confirmarían el vigor y la unidad de proposltos del

Consejo.

Careci~ndo de espacio para .una reseña pormenorizada, he de llrnt ­

tarrne a los puntos más importantes. que qu izás ~I ~van de' marco. a

la i nf ormac l6n de este Boletín,

El enqranaje ; .d~ !¡I ,,"semana había sido concebi~o. as~~ despu~~
de la reflexión inicial sobre la Exhortación Apostólica Evangelll
Nuntlandl", presentada 'por el ' Presidente del CELAM y el del De­
partamento dsMlsíones, 'a manera de breve retiro espiritual, y ~el

informe global a carqo .del Secretario General, los Obispos debían
centrarse en el .llsf ud lo sobre la "Vida de la Iglesia", en sus diferen­
tes aspectos, y' en , rl!.laclón co!" la situación de nuestros pueblos.
Luaqo, la Asamblea se consagraría a la svaluaclón de los Informes
sobre la"Vldll del CELAM" (con base en las obsllrvaclones Y apre­
ciaciones de las Conferencias, de los Directivos del CELAM). De
la relación entre estas dos unldades de estudio. y por la confronta­
ción con el Plan Global. surglrlan las Recomllndaclotills generale~ y
part iculares. En todos estos pasos los Obispos. sin ahor.rar el'lerglas,
COIl esprrltu de abierta colaboración, éjercleron la rnlslón que co - ­
rrcsponde a su Servicio décorresponsabllldad. Las Recomendaciones
qu e el Bolatl"n publica son diáfano testimonio . Cubren una vasta
po rción de la presencia pastoral de la Igles ia, con lasattuales urqen­
cias y preocupectones. No se esquivaron los problemas. Se rnl­
raron de frente. con la · esperanza Y serenidad , que ·Inf untle él ·

Esnú itu.
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Tan serias cuest iones como la
Ectes loloqra Y la Cristoloy¡"a, tan
en el Céñfro de la iñ'CiÜletud de '
quienes son ante todo "maestros
de la fe" ocupan lugar destaca­
do en las recomendac iones . P':!!:'
tos de urgente profundizac i6n
como la Iglesia Particular, la In te­
grac ión de 10sreTIgiosos en la
pastoral (~secuc lon del ca­
mino afortunadamente ya reco­
rr ido), y asuntos éspln.0sos cuales
la llamada "Igles~pular",con
su enja mbre de desviac iones en
la puntualización de "Cristianos
por el Socialismo", la " Seguridad
Nacional", el empuje de las ideo­
logías, etc., entretejen las orlen­
taclones y peticiones de la Asam­
blea. La Iglesia se halla amenaza­
da desde muchos flancos. Perci­
birlo es un ejercicio de realismo
que no puede verterse ni en ner­
viosismo, ni. en la postura artifi­
cial de herólcas expectaciones de
martirio. La condición de su ade­
cuada presencia es su decis ión y
capacidad de avanzar, Y en tal
decisión los conductores del Pue­
blo de Dios t ienen no poca parte.
Ya Indicaba nuestro Presidente
que un Obispo Indeciso ' es un
pésimo Obispo, No es la Indeci·
sión tal vez más que una quiebra
cr6nica de carácter, una tenta·
ción provocada por los conflic­
tos y presiones? El Indeciso es
capaz de ver: no es cosa de rnlo­
pra : no le falta facultad para sen­
tir. Son Incluso hlpersenslbles.
Pero carece de fuerzas para op­
tar y actuar. Es desganado como
un enfermo en cuya mano tlern­
blan los lnstrurnentos. Sucumbe
a las amenazas 'en Un rosario de
omisiones que "racionaliza", en
la sxpreslón de los sicólogos.
con los "Imperativos de la pru­
dencla''. o ton el "di al oqo". La
Asamblea de Puerto Rico supo
unir la claridad de la visión a la
decisión y a la prudencle.

: SI algo quedó sólidamente
comprobado es' la ·plena' slntoh la '
y el carlño al CELAM de parte

de nuestra s Iglesias . No es el CELAM obra de
una persona o de un grupo, sino exp resión de
colcgial idad de toda la Igles ia de América Latina.

Tan signif icativas como las recomendaciones
han sido los Proyectos aprobados. Re! irámonos a
dos:

"Servicio operativo para los Derechos Humanos":

En la Reun ión Interamericana de Obispos .(Mar
del Plata - Abril de 1975) afloró la preocupación
del CELAM. Miramos los derechos humanos en
su integralidad y sin parcializaclones ideológicas,
por desgracia tan frecuentes. El proyecto presenta­
do precisa el sentido de la colaboración y subsi­
dio hacia las Conferencias, cuyas responsabil idades
y derechos el Consejo no puede caer en la tenta­
ción de invadir. La promoción y defensa de tales
derechos importa a la Iglesia, "Sacramento de
unidad", corno algo que deriva de su entraña
evangélica. No es por tonta .concesión al oportu­
nismo, o para usar de la justicia en plan proselitis­
ta, o para presentar a la Iglesia con cara de "Com­
prometida" y valiente. NO! Este servicio se parece
más al del samaritano que conmovido en su cora­
zón se incl i na al herido, (haciéndose así prójimo),
con la sencillez de la solidaridad que a la espectacu­
lar idad retumbante de ciertos tribunales que dan
el veredicto antes de juzgar, porque eso'es capitali­
zable poh'tlcarnente. Nuestrá intención es evanqé­
l ica : trataremos de ayudar y no de fomentar con­
flictos, dentro de una actitud firme que ha de
privilegiar la netesarla ,l ibert ad pastora l de la Igle­
sia.

Es un servicio de defensa del hermano, y "todo
hombre es mi hermano"; de defensa de la vida
"si quieres la paz defiende la vida"; en la perspec ­
tiva del respeto, del anhelo de participación.

Nada de extraño, entonces que el proyecto en
mención fuese aprobado, como ocurrió, por una­
nimidad. Responderá al deseo de los Episcopados.

Departamentos para los Religiosos:

Imponente es en verdad el servicio que han
prestado y prestan los Religiosos en América La­
tina. Encendidos en la fe llegaron a regar la semi­
lla evangélica los primeros misioneros. Buena par­
te del enorme trabajo pastoral en América Latina
está en sus manos, en la variada convergencia de
sus car ismas. Gran número de Iglesias particulares
están encomendadas a famil las religiosas, especial­
mente en algunos países con escaso número de sa-

cerdotes diocesanos. Cómo entonces el CELAM,
que había nacido en 1955 con un organi smo para
los religiosos, habra omitido después servir a los
rel igiosos, en cuanto tales, principalmente en la
dimensión pastoral? He 'aqUl' una prequnta que
surqi'a espontánea mente en el corazón no sólo de
los Obispos. sino de los religiosos con sentido de
integración y realmente convencidos de la misi6n
de unidad pastoral que corresponde a quienes,
sobre cualquier otra considerac ión, 'obr an en nom­
bre de Cr isto, como Sucesores de los Apóstoles.

Y la Asamblea respondió después de una su­
ficientr"sima ilustración, al proyecto presentado por
el Equipo de Directivos y convenientemente ma­
durado. El Departamento ha sido creado por una­
nimidad moral, como lo demuestra el hecho de
que s610 hubo un voto negativo de los 47 escruta­
dos. Elocuente señal de la conveniencia, necesidad
y oportunidad de este nuevo servicio . El último
paso de preparación se dió en los días anteriores
al recib ir de las Directivos el apoyo total.

Ya con un Presidente del Departamento nom­
brado, Mons. José Gottardl, la Presidencia del CE-

!-AM dará los pasos conducentes. dentro de las pr~
cripciones estatutarias, y con los diálogos del caso
en el CELAM y con otros organismos, como la
CLAR. para asegurar la fecundidad que esperamos
sea torrnldabte de tan Importante servicio Episco­
pal. Estamos seguros del entusiasmo pastoral con el
que los religiosos aceptarán la noticia: no hay que
estrechar las manos que se entremezclan en el mis­
mo arado?

Participación del Cardenal Sebastiano Baggio:

Pero hay una noticia que colmó la medida de
esperanzas en la Asa mblea y que fue comunicada
por el Cardenal Sebastiano Baggio, Prefecto de la
S.C. para los Obispos y Presidente de la CAL, y a la
que nos referiremos adelante.

Invitado a la vez por el CELAM y por la Con­
ferencia de Puerto Rico tuvimos la grata presencia
del Cardenal Baggio;constituído también en envia­
do especial de Su Santidad. Durante más de cuatro
lustros, en distintos países y 'reglones de América
Latina el Cardenal Baggio prest6 su valioso servi­
cio y desde hace casi 4 años preside la CAL con
admirable sol ici tud y afecto. acompañado por
Mons. Michele Buro, 'viej o y entrañable amigo. .
del CELAM.

Hubo dos momentos centrales de la participa­
ción del Card o Baggio. El primero, al presidir la
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CARDENAL ALCISID LDR5CHEIDER P 'RESIDENTE DEL CELAM

[ XVI ASAMBLEA DEL CELAM I
Discurso de Apertura

EucaristJ'a, cuando en fluido castellano nos co rnu­
nic ó el mensaje del Santo Padre en torno de la
unidad, paciencia y esperanza, vitales para la
Igl esia. Pablo VI aconseja lo que vive : apasionado
de la unidad, condición de la Evang elización, y
que ve en 'veces amenazada; paciente a pesar de
la incomprensión de algunos y el arrebatado ap re­
sur amiento de otros, animado en la esperanza.
trabaja no para el insta nte sin~ para la histor ia de
el e la que es protagonista la Igles ia.

El segundo momento fue, en el plenario, cuan­
do brindó varios puntos de indudable t rascenden·
cla, sea sobre las modalidades que garant icen una
fi rme cohesión Episcopal, o sobre el procedimien ·
to acordado en el COGECAL (Consejo General de
la CAL) en lo atinente a ayudar a nuest ras Igle ­
sias, y al proyecto de autofinanciac ión del CELAM,
y especial mente cuando comun icó esta impor tan­

te noticia:

PABLO VI CONFIA AL CELAM LA PREPA·
RACION DE LA 111 CONFERENCIA GENERAL
DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO:

En 1978, a los 10 años de la ConferenCia de
Medell in tendrá lugar este extraord i nario acon~

cimi ent o eclesial. El Cardenal Lo rscheid er en no mo
br e de todos los Directivos del CELAM y en el

.suy o propio, interpretando también el deseo de
numerosos Ob ispos, habfa hecho un a solicitud en
este sent ido al Santo Padre, que acogió bondado­

samente.

Qué gran Importancia reviste que ya, desde
ahor a, el CELAM rllClba la confianza que implica
esta tarea y que, una vez pasado el Sinodo de la
Catequesis, la Igles ia Latinoamer icana se apreste a
celebrar su 111 Conferencia! El Cardenal Bagglo es
di gn ísimo portador de la respuesta de todo el
Consej o, de gratitud, de aceptación de tan serio
encarqo .y de entusiasmo, d ir igida al Santo Padre.

El tema, probablemente será el de la Evangeli·
zación, ·como aplicación a América Latina de la
r iqueza de los Sinodos de la Evangelización y
la Catequesis, en la inspiración de la Evangel li Nun­
tiandl. Obviamente será Pablo VI quien lo decida
y comunique en la convocación oficial que se es­
pera para f iliales del próximo año. El lugar se estu­
diilfá juiciosamente, atend iendo al cr it er io de

ro taci ón entre los parses y regiones y a las pos i­
bil idades locativas.

El CELAM preparará los caminos, pero no será
I

una Conferencia del CELAM, como no lo fue la
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de Medel n'n . Col aborará, ayudará, pero no sust i­
tu irá en forma alguna la responsabili dad y la pala­
bra y el pensamiento de los Episcopados. Nunca
lo ha hecho, n i lo hará. Por eso la 11 1 Conferencia
será laque en ell a ref leje n las Iglesias. Por eso
será grande, histórica : es la vocación de nuestra s
comun idades.

Culm inó la Asambl ea con la coronación de la
Vi rgen de la Providenc ia, como Patrona de Bo ­
rinquen. Hermosa celebrac ión presid id a por el
Cardo Aponte, A rzobispo de Sart Jua n y Presi­
dente de la Conferenc ia Episcopal de Puerto Rico.
Desplieg ue de piedad mar iana: más de 100.000
personas la aclamaron. No se vió impedi da la cor o
nac ión por un hecho de lncref'b le insensatez: ma­
nos locas horas antes quemaron la imagen de la
V irgen . As ( fue coronada: ennegrecida por las
llamas. El pred icado r excla mó: "Se imaginan que
incendiando la imagen, acabarán con la piedad
mar iana : la aurnentar ánl'lY El Cardo Aponte al~

dió al nuevo incendio de devoc ión mariana que

¡na'uguraba ese atentado.

En las manos de la V irgen de la Prov idencia
pus imos nuestra Asamblea. Ella la bendijo y rno ­
vil izó tant os ho gares en oraci ón, po r su éx ito,
tan tos co laborado res, en u na acogida caracterizada
po r la cordi ali dad, por el sello de fe de las gentes
d~ Puerto Rico y por la del icadeza de qu ienes en
esta ocasió n fueron nuestros anf itriones.

Mientras la gente retornaba a sus casas, y des­
psdramos al Cardenal Baggio , y nos preparábamos
para nuestro pro pio retorno. pensaba en qu ien es
atentan contra otras "imagénes", la de la Ig lesia,
la del CELAM: más bien han vigorizado su misión
yconsolidado sus propósitos. Por bondad de Dios!

Esto lo expresamos con "l a aleqrf'a de la espe ­

ranza" (Rom. 12,12) y pid iéndole al Señor la ca­
ridad que "todo lo excusa, todo .10 cree. todo
lo espera, todo lo soporta" (1 Cor, 13,7):

ALFONSO LOPEZ T RUJI LLO.
Secretario General - CELAM

Evangelizar no es una obra ocasional o
Pasajera sino empeño estable y necesidad
constitucional de la Iglesia.

(s.s, Pablo VI - Discurso do Apertura dol

Sfnodo Episcopal sobre Evango IIzaclón) .

- -Traducc iól'l'-

Hay UI'I b reve sarrno que nos puede dar l'a t ónl­
ca y Ia ulquez a de nuesteo.encuentro :

"Ecce quarn bo nurr» et:quemolucun durn
habitare f,ratres imunum: .
Supe r eos Dornlnus mancilat benedfctlonem
et vitam usque in saesurum"

(ISI. 132)

En el Sermón eclesiást ico Jesús rep i:te este
pensamiento, haciél"ldol'o (I:<ilncr<ete por la premesa
de su presencla partículan.

"Os asequ roe si aq u f en la' ti erra dos de vosotros.
se ponen de acuerdo, cualquier asunto por' el· que
pidan les resul tará, po n 0bral de mi' Padre dell cielo,
pues d'onde están dos o tr.es reunidos apetando a
mr, allí en medio de e11'0s estoy y.o"

(,Mt . 18, 19'20)

Es un especia! momento de coteqialidad epis­
copal el que comenzamos a,vivir hoy.

Coleg ialidad episcopal siqnlflca comuni-dad epis­
copal, fratern idad episcopal, afecto epi scopaj , amor
epi scopal. Ep iscopos quiere dec ir el vigilante, el
vigia, el que no duerme, el q,ue camin·a en media
de su Iglesia mostrándole el, camino que debe se­
guir, el que va adelante, el' que da testimonio:
" En esto conoce r. án que sois m is disc íputos, en
que os amais unos a otros, igual' que y.o·os he ama-

' do " . (Jn. 13, 35-34) : :r esti rnonio de amor!

Caracten'st lca esencial del CELAM : ser signo
e instrumento ele la colegiaJidad episcopal al ser­
vicio de las Iglesias particulares, en perfecta comu­
nión con la cabeza del Colegio episcopal (Pablo
VI - Sucre 1972).

El CELAM significa y se esfuerza por realizar a
plano latinoamericano, ta colegialldad episcopal.
" No me elegisteis vosot ros a mi, fui yo quien os
eleg( a voso tros y os destiné a que os pongáis en
camino y de is fruto. y un f rut o que dure".

(Jn. 15•.16)

No es poca cosa nuestra responsabil idad. -Es­
cog idos po r el Señor Jesús y por nuestros her­
manos Obispos, estamos aqu ( para una tarea que
trasciende el h'rnl te de nuestra Iglesia particular.
Nos encontramos al servicio de la comunión fra-

terna de todas las Igles ias particu lares de Amér ica
Latina en tne si y con la Iglesia extendid a por el
universo, "ser<vicio fraterno y desinteresado... bus­
cando en un ión de fe y (aridad,'soluciones globa­
les a los problemas comunes y específ icos y a
"os nuevos aspec tos que a nivel continental se pre­
sentan pana la fiel p roclamac lón de la Palabra de

Dios" (lPablío VI, Costa Rica, 1971), I

Es, sin duda. como nos dec ra el Santo Padre en
ocasi6n de ta últ ima Asamblea Geoeral Ord inaria.
una' hora de graeia. Es el Espir.Íitu. Santo pr.esente
y a.duante.EI' .da las. fuer.zas necesari as para lograr
una constante reli10 11'i!c ión y tina (reciente fidel i­
dad al: divi'l'la fundador. Es ra hora de la fe, es
la hora de la esperann.

No obstante nuestras !'im itaciones y nuestros
defectos, nuestras dificultades de temperamento
y nuestra Incap acidad creativa para la solución de
todas nuestras. profundas preocupac iones , debe­
mas creer y' confiar en nuestra acclón vivificada
por el Espl:rr1u del Señor.

Se nos exige en estos d ías una ascesis especial.
Ella hace parte de nuestra espiritualidad episcopal.
Es preciso desprenderse del' pequeño mundo en
que nos movemos para abrirnos a las exigencias de
la Iglesia en América Latina y a las exigencias de
la Igl'esia Universal. !Esta 'conversión a una men­
talidad eclesial , católica, abierta a la comunidad,
al otro, se nos exige a cada momento.

Con el deseo sincero de que cada uno de voso­
tros sienta el CELAM como su lugar de encuentro
latinoamericano, como su familia, su hogarlati­
noamerlcano, hacemos votos porque todos se sien­
tan en su propia casa.

Lamentamos la ausenc ia de alQunos señores
Obispos que, por fuerza mayor, no pudieron ve­
nir. Muy especialmente recordamos a Mons. Eve·
110 Ramos , delegado de Cuba, qu ien fallec ió la
semana pasada. Al señor Arzobispo de La Habana,
Mons. Francisco Oves Fernández, qu ien ya en via­
je a esta reunión, tuvo que regresar para eUuneral
de su Obispo Auxiliar. Al participar en la pena de
esta Igles ia hermana, env iamos a ella y a las demás
Igles ias de Cuba el test imonio de nuestra admira'
clón y de nuestro amor fraterno unidos a nuestra
férv iente plegarla por la superación de sus dificul­
tades.
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DISCURSO DE MONSEI\IOR GIOVANNI

GRAVELLI DELEGADO APOSTOLICO EN

PUERTO RICO

Expresamos también al Señor Cardenal Luis
Aponte Martlnez, a la Conferencia Episcopal, al
clero, a los religiosos, a los laicos de este querido
pars, nuéstra gratitud y nuestra aleqr ia no solo
por la invitación ' sino también por todas las
fraternas atenciones que nos están dispensando.

Al Santo Padre, el Papa Pablo VI, por medio
de su Delegado Apostólico, presente en este acto
inaugural, vaya nuestro homenaje más sentido y
nuestra más fiel adhesión. Con un telegrama y
una carta deseamos hacer sentir al Santo ·Padre

Agradezco a Dios la gracia que me concede,
esta mañana, de ser por segunda vez (la primera
fue hace cuatro años en Sucre) el pr imer mensaje­
ro de la Cabeza de la Iglesia, el Santo Padre Paulo
VI, en transmitir a los queridos y apreciados
Coherrnanos en el Episcopado de Latinoamérica
su saludo cariñoso, asegurarles su profundo apre­
cio hacia cada una de sus Personas y cada una de
sus Iglesias particulares, y sus oraciones para que
los trabajos que ustedes inician hoy produzcan
los mejores frutos para que el plan salvifico de
Nuestro Señor Jesucristo se realice completamen·
te en este "continente de la esperanza".

Todos hemos sido y somos testigos del gran
cariño que Paulo VI tiene para América Latina,
esta tierra que besó al llegar a Bogotá, Peregrino
apóstol de la Fe, Esperanza y Caridad.

Podemos decir sin equivocarnos que una de las
pruebas más evidentes es el CELAM, esta joven
organización de la Iglesia Latinoamericana que
siempre ha gozado de su profundo aprecio y de
su total apoyo. Tenemos que reconocer que, en
los 21 años de su existencia, el CELAM ha sido
el instrumento providencial que ha dado nueva
vital idad y ha señalado nuevos rumbos a la evan­
gelización del Continente, aplicando a la realidad,
ciertamente muy compleja, los grandes principios
señalados por el Cancilla Ecuménico Vaticano 11
y las luminosas enseñanzas del Romano PonHfice.
He dicho al principio de este breve saludo , que
soy el primer mensajero de Paulo VI. Como uste­
des saben, el jueves próximo estará aquí el Carde
nal Sebastiano Baggio, Prefecto de la Sagrada
Congregación para Obispos, en su cal idad de
Presidente de la CAL.

El, llegando directa y expresamente de Roma,
traerá a esta venerable y representativa Asamblea
una especial bendición del Santo Padre.
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de manera más concreta, el calor de nuestros
senti mientas.

Que la Virgen Santis ima de la Providencia,
cuya imagen venerada será coronada solemnemen­
te, Madre de Dios y de la Iglesia, Patrona de
Puerto Rico, nos acompañe y ayude en el trabajo.

Ahora, no nos resta más que declarar abierta la
XVI Asamblea Ordinaria del CELAM e invitarlos
a que "Procedamos in pace. In nomine Domini.
Amén" .

Agradezco al EminenHsimo Cardenal Aloisio
Lorscheider, que preside esta Asamblea , la delica­
deza que ha tenido en invitarme y aprovecho la
ocasión para felicitarlo por la rápida recuperación
de su preciosa salud; agradezco a todos ustedes
la bondad con la cual me han recibido asegurándo­
les que permaneceré unido ' a todos en mis humil­
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Desarrollaremos nuestro tema proponiendo su
núcleo central, además de tres convicciones que
juzgamos básicas y sels actitudes de vida necesarias
para que nuestra evangelizació n sea act iva' y fruc ­
tuosa .

1. Como núcleo central de nuestra reflex ión los
pensamientos bt'blleos: .
1.1 "Como el Padre me envió. aSl yo os envío

a vosotros ... Recibid el Esplritu Santo"
(Jn. 20, 21-22)

1.2 "El Esplritu del Señor está sobre mi .
porgue él me ungió
para evangelizar a los pobres ;
me envió para anunciar a los cautivos
la libertad
y a los ciegos la recuperac ión de la vista,
para restituir la libertad a los oprimidos,
y para proclamar un año de gracia del
Se ñor " (Cf. Le. 4,18-19; ls. 61,1-2 ;
Sf 2.3) .

2. Tres convicciones
2.1 Pr¡mera convicción

El mensaje evangélico es el más impo rtan­
te para comunicar al mundo. Es el único
necesar io, insust.ltulble. Ninguna palabra
de más valor para el. mundo que la palabra
del Evangelio. Es la palabra salvr'flca de
Dios dirigida al mundo: "Señor, a quién
ln'arnos? Sólo tu tienes palabras de vida
eterna" (Jn. 6,68).

2.2 Segunda convicción
La proclamación del Evangelio salvlflco
se realiza en el mundo por orden. en nom­
bre y con la gracia de Cristo Salvador.
Sólo el que ha sido enviado tiene el dere­
cho y la obligación de hacerlo: "Cómo
han de pred icar si no han sido enviados"?
(Rom. 10,15) _ Esta misión fue conf iada a
los Apóstoles y, po r ellos, a sus sucesores
y a los enviados por ellos : Pedro, - Papa­
cuyo pode r pleno, supremo y universal,
esta espec ialmente en la tarea de predicar

y de mandar predicar la buena nueva de
la salvac ión; los demás Ap éstoles -los
Obíspos: sucesores de los Apóstoles, que
por la fue rza de la ordenación episcopal
rec iben la autor idad para enseñar en la
Iglesia la verdad revelada. son los maes­
tros de la fe¡ los presbíteros que, en vir­
tud de la ordenación sacerdotal, mt lma­
mente Insertados en el misterio episcopal,
aunque en grado subordinado, actúan con
los Obispos en nombre de Cristo Cabeza.

Todos, como educadores del Pueblo de
Dios en la fe. son predicadores. al mismo
tiempo que ministros de la Eucarlstr'a y de
los demás Sacramentos.

Lo que constituye la singularidad de nues­
tro servicio sacerdotal, lo que dá un idad
profunda a las mil y una tareas que nos
sol icitan d la a d ra, lo que confiere a
nuestras actividades una nota especifica,
es ese objetivo presente en todo nuestro
obrar: "anunciar el Evangelio de Dios"
(1 Tes. 2.9) . Para eso fu imos elegidos;
para eso fuimos enviados:

La Iglesia ex iste para evangelizar. Evan­
gelizar es su vocación, su gracia, su ident i­
dad.

Como Pastores fuimos escogidos por la
misericordia del Pastor Supremo, a pesar
de nuestra Insuficiencia, para proclamar
con autoridad la Palabra de Dios, reunir
el Pueblo de Dios disperso, alimentarlo
con las seflales de la acción de Cristo. en­
señarle el camino de la salvac ión. marte­
nlándolo unido y anlmi1ndolo en torno
de Cristo en la lInea de su vocación más
(ntlma.

Para la realizac ión perfecta de esta ta rea
evangel izado ra. se impone ent re nosot ros,
los principales responsables de la evange­
lización. Papa, Obispos, Presbrteros, una
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comunión profunda cuya fuente se en­
cuentra en el sacramento del Orden y en
la caridad de la Iglesia.

2.3 Tercera convicción

A fin de ejercer dignamente tan noble
tarea se requiere de nosotros una seria
preparac i ón. Se impone el conocimiento
exacto de lo que anunc iamos ; se impone
la ináxima atención a la dign idad, a la
prec isión y a la adaptación de lenguaje a
nuestros oyentes. Como Obispos, nos in­
cumbe velar de modo especial por la fo r­
mación adecuada de todos los ministros
de la Palabra. Esa seria preparac i ón au­
menta en todos los evangelizadores la
seguridad y el entusiasmo para anunciar
en la actualidad a Jesucristo.

Si nosotros entendiésemos bien la necesi·
dad que tiene el mundo del mensaje evan­
gélico; si nos diésemos perfecta cuenta
que está pendiente la salvación de los
hombres; si saboreáramos la belleza de
la revelación que este mensaje representa;
si penetrásemos en este tesoro de sabidu­
n'a divina que se nos ha entregado, como
prenden'arnos cie rtamente, qu e vale la pe­
na consagrarle todo nuestro tiempo y no
solo f racciones de él ; todas nuestras enero
glas y no únicamente una peque ña parte;
toda nuestra vida y no solamente algún
t iempo que denominamos li bre o de
fin de semana.

J . Actitudes de vida

1 , ) Docilidad al Esplritu Santo

Sin la acción del Espiritu Santo la evan­
gelización nOI será nunca posible. El Es­
prrttu Santo hace que los fieles ent iendan
las ense ñanzas de Jesús y su misterio.

El obra en cadaevanqel izador que se deja
poseer y .conducir por El. El evangelizador
debe ser instrumento dócil en las manos
del Esprrttu Santo, Es él qu ien coloca en
la boca del evangelizador las palabras que
él solo serj'a incapaz de encont rar. F inal ­
mente proclama su palabra. El Esp ir itu
Santo fue quien inspi ró a los autores
sagrados. Y es también el Esp fr itu Santo
quien predispone el ánimo de los que
escuchan la palabra, a f in de que se ter-
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nen abiertos y acogedores de la Buena
Nueva y del Reino anunciado.

Las técnicas de evangelización son bue­
nas, no hay duda, pero ellas jamás pueden
sustituir la acci ón discreta del EspirltL'
Santo. Sin el Espl r itu Santo no vale nada
nuestra más esmerada preparación. Asl­
mismo, sin el Esplritu Santo. la dialéctica
más convi ncente queda sin fue rza para
el esplritu hu mano, Los esquemas más
perfectamente elaborados sociológica y
psicológicamente, no t ienen valor si el
Espir itu Santo no marca su presencia.

El Esp lritu Santo tiene un lugar eminente
en toda la vida de la Iglesia y es en la mi­
sión evangelizadora donde más especial­
mente actúa. No fue por casual idad que
con su presencia se inició la marcha y
la sacudida évangel izadora de la mañana
de Pentecostés.

El Esprrl tu Santo ! es agente principal y
el término de la evangelización. El nos
impele a anunciar el Evangelio. Impulsa . a
las personas, en lo más Intimo de la con­
ciencia, a aceptar la palabra de la salva­
ción. El suscita la nueva creación, la hu­
man ídad nueva objet ivo de la evangeliza­
ción, A través del Esp(ritu Santo el Evan­
gel io , penetra en el coraz6n del mundo,
El hacer discernir las señales de los tiem
pos - señales de Dios - que la evangeliza­
ción descubre y valora en el interior de
la h istor ia.

¿ Qué se concluye de estas constataciones?
Parece que sólo una pueda ser la conclu­
sión: todos nosotros. Obispos y Presblte­
ros. debemos pedir, sin cesar, al Esplritu
Santo fe y fervor, dejándonos guiar por
El como inspirador decisivo de nuestros
planes, de nuestras iniciativas de nuestra
act ividad evangelizadora.

3.2 El testimonio de vida personal

Condición esencial para la ' eficacia pro­
funda de la predicación. Bajo este punto
de vista somos responsables del progre­
so del Evangeli o que proclamamos.

Preguntas que debe rrarnos hacernos con
frecuenc ia: Creemos de hecho en lo que
anunc iamos? Vivimos lo que creemos?

Predicamos lo que vivimos? En la orde­
nación sacerdotal nos fue dicho: "Sea
vuestra predicación ali mento para el Pue­
blo de Dios y vuestra vida estJ'mulo para
los fieles, de modo que edif iquéis la
Iglesia ' por la palabra y el ejemplo". Y
aún más: " T oma co'nciencia 'de lo que
haces y pon' en práctica lo que va a cele­
bra r, conformando tu vida con el miste ­
rio de la cruz del Señor". Evangelizando,
nos evangelizamos pri meramente a noso­
tros mismos para conservarnos con entu­
siasmo, aliento, vigor en el anuncio del
Evangel io.

Es prec iso que nuestro celo evangeliza­
dor brote de una verdadera santidad de
v ida, alimentada po r la oración y sobre
todo por el amor a la EucarisHa. Nuestra
predicación debe llevarnos a progresar en
la santidad. El mundo de hoy espera de
nosotros sencillez de vida, esplritu de

oración. caridad para con todos. obedien­
cia y humildad, desprendimiento y renun­
cia de nosotros mismos. Sin el sello de
santidad. dlHcilmente nuestra palabra lle­
gará hasta el corazón de los hombres ­
de nuestro tiempo; corre el r iesgo de per­
manece r vana e infecunda. La conversión
y renovación constantes son exigencia de
nuestra cred ibil idad.

3.3. Testimonio de vida comunitaria

La fue rza de la evangel i zación se dismi­
nu i rj'a si noso tros, evangelizadores, estu­
viéramos divididos por toda especie de
ruptu ras.

Como evangelizadores debemos presentar
a los ·f ieles de Cristo no la Imagen de
hombres divididos o separados por dlscu­
sione¿ doctrinales, polarlzaclones ideológi­
cas o condenaciones redprocas provoca­
das por nuestras diferentes maneras de ver
a Cristo, a la Iglesia. o concepciones dlv!!!:
sas de la sociedad y de las instituciones
humanas sino la imagen de .¡personas
maduras en la fe. capaces de encontrarse
fuera de las tensiones que ocurren, grao
clas a la búsqueda común, sincera ', y de­
sinteresada de la verdad.

La fuerza de la evangellzac Ión está l igada
al testimonio de L,n 'rlild de la Iglesia.
El testamento espiritual de Cristo nos d i-

ce que la unidad entre sus disclpulos no
solamente es prueba de que somos suyos,
sino también de que El fue enviado por
el Padre: "Yo en ellos y Tu en M(, para
que lleguen a estar consumados en la
unidad, y el mundo conozca que Tu me
env iaste y que los amaste como me amas
a Mí" (Jn. 17. 23). Por lo tanto, es
criterio de credibilidad de los mismos
cr istianos y del propio Cristo. Nuestro
anuncio también debe ir acompañado de
señales.

3.4 El culto a la verdad

.EI Evangelio que nos fue confiado es pala­
bra de verdad. Una verdad que hace li­
bres; la ünlca que da la paz al corazón.

Verdad sobre Olas , verdad sobre el hom­
bre v su misterioso destino. verdad sobre
el mundo.

De esa verdad no somos los árbitros ni
los propietar ios sino los depositarios, los
heraldos, los servidores . No anunc iamos
a nuestras mismas personas ni nuestras
ideas personales; no podemos disponer a
nuestro placer de lo que nos fue confiado
sino que somos los ministros del Evanqe ­
Iio para t ransmitirlo con la máxima fi­
delidad.

Debemos tener el culto a la verdad. El
predicador del Evangelio deberá ser el
que a costa de la renuncia personal y
del sufr imiento, procura siempre la ver­
dad que ha de comunicar a los demás.
Jamás podrá traicionar o disimular la ver­
dad, ni por la preocupación de agradar a
los hombres de maravillar o de choca r,
ni por originalidad o deseo de quedar
bien. No evitará la verdad ni dejará que
se oscurezca por negligencia en investigar,
por comodidad o por temor; jamás descui­
dará el estudio de la verdad, sino servirla
generosa mente sin esclavizarla.

3.5 Intenso amor fraterno

La obra de la evangelizac ión presupone
en el evangelizador un amor fraterno siem­
pre creciente para con aquellos a los cua­
les anunc ia el Evangel io: " Por el gran cari­
ño que sentimos hacia vosotros, hubiéra­
mos quer ido comunicaros no sólo la Bue-
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na Nueva de Dios sino también nuestra
propia vida . iTan grande era el cari ño
que os tenl'amos! (1 Tes. 2,8 Cf. Filip.

1,8).

Será señal de amor la preocupación por
comunicar. la verdad y de ' int roducirla en

la unidad.

Será señal de amor dedicarse sin reservas
ni subterfugios al anunc io de Cristo.

Será señal de amor el respeto a la situa
ción religiosa Y espiritual de las pers.onas
a quien se evangelice; respeto por su r1tm~
porque no se tiene derecho de forzas mas
allá de la justa medida; respeto de su
conciencia .y de sus convicciones. Deben
tratarse sin dureza.

Señal de amor es también la preocupación
por no herir a nadie. sobre todo si es dé­
bil en su fe, con afirmaciones que pueden
ser claras para los inici ados, pero para
los simples fieles pueden ser fuente de
perturbación o de escándalo, con una
herida en lo intimo de su ser.

Señal de amor, igual mente, es 'el esfuerzo
por transmitir, no dudas e incertidumbres
de una erudición mal asimilada, sino ver­
dades sólidas ancladas en la Palabra de
Dios. Los fieles necesi tan de esas verda­
des para su vida cristiana. Tienen derecho
a ellas, como hijos de Dios que deben
abandonarse enteramente al buen Dios,

a las exigencias de su amor.

3.6 Gran fervor

Se puede constatar en nosotros a veces,
cierta falta de fervor . Falta de fervor que
se manifiesta en el cansancio y en la desi­
lusión, en la comodidad y en el desinterés,
en la falta de alegria y de esperanza. Es
un gran obstáculo a la obra evangeliza­
dora. Es necesario alimentar siempre en

nosotros el fervor espi r itual.

Este fervor pi de que apar temos ciertos
pr etp.xtos Que pretenden oponerse a la
evangelización. Pret extos a veces f alsa­
mente apoyados en una que otra en­

señanza . del Vaticano 11 .

,
Hay quienes dicen Que imponer una ver­
dad, aunque sea del Evangel lo, imponer
un cam ino, aunque sea el de la salvación,
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es violencia contra la libertad de la perso­

na.

y aún más, por qué anunciar el Evange­
lio, si todos pueden salvarse por la recti­
tud del corazon? Se sabe que el mundo y
la historia están llenos de semillas de la
Palabra. Por qué, entonces, esforzarse por
llevar el Evange.lio a donde ya se encuen­
tra en esas semillas que el mismo Dios

sembró?

Quien examine con profyndidad los docu­
mentos del Vaticano 11, sabe que su vi­

sión es total mente diversa.

Sen'a un error imponer cualquier cosa ala
conciencia de los demás. Pero proponer a
esa conciencia la verdad evangélica y la
salvación en Jesucristo, con claridad y
con respeto a las opciones libres que esta
conciencia haga, sin presiones coercitivas,
sin persuaciones deshonestas, sin enredar­
la con estímulos menos rectos, lejos de
ser un atentado a la libertad de la persona
es un homenaje a ella . proporcionándole
la elección de un camino que los no cre­
yentes reputan noble y exultante. ¿Será
crimen contra la libertad de los demás
proclamar con alegria una Buena Nueva
que se recibió primero por la miseric'?i
dia del Señor? Por qué. si la mentira, . el
error, la degradación, la pornografl"a ten­
drran derecho a ser propuestos insisten­
temente por la propaganda, por la tole­
rancia de los legisladores. por la cobard ía
de los buenos y la osadía de los malos?

La manera respetuosa de proponer a
Cristo y su Reino, más que un derecho
e~ un deber del evangelizador. Es tam­
bién un derecho de los hombres, nuestros
hermanos, recibir de nosotros el anuncio
de la Buena Nueva de la salvación.

Claro esta que Dios puede realizar la sal­
vación por caminos extraordinarios que
s610 El conoce . Pero si su Hijo vino preci­
samente para revel arn·os. por su Paiabra y
su vida, I~s caminos ordinarios de la sal­
vación, y si nos ordenó que transmitiése­
mos a los demas, con su propia autoridad,
esa revelación, qué podemos concluir?

Por eso conviene profundizar este pen­
samiento: los hombres gracias a la miseri­
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RECOMENDACIONES
XVI asamblea ordinaria

CUESTIONES DOCTRINALES

1. Que el CELAM propicie a través de sus diversos organismos, estudios para un sano
aggiornamento en Cr istoloqra y Eclesicloqra, tan estrechamente vinculadas entre s(, que
permita animar más eficazmente el proceso de renovac ión de nuestras Iglesias y responder
también a las marcadas desviaciones que ya empiezan a sentirse en el Continente.

Con miras a la Evangelización y a la próx ima III Conferencia General del Episcopado
Latinoamericano insistir en :

al Una profundización de la teoroqra de la Iglesia particular para, entre otras cosas,
perfeccionar la integración del clero diocesano y especialmente de los religiosos
en la pastoral de la Diócesis,

bl El estudio de la llamada "Iglesia Popular" y otras manifestac iones de esta modalidad
teológ ico-ideológica;

cl La debida orientación para asegurar en todo su valor, la importancia fundamental
que es preciso reconocer al Magisterio de la Iglesia.

Con estos f ines, orcarucense Cursos para Obispos, Sacerdotes, Agentes de Pastoral, etc.
33 Placet - 13 luxta Modum

2. Que el Equipo de Reflex ión estudie el problema de la unidad y el pluralismo en la Iglesia,
a fin de precisar las exigencias de dicha unidad y los ¡(mites y alcances del sano y leg(timo
pluralismo, tanto en el campo teológico como en el pastoral.

40 Placet - 1 Non Placet - 6 luxta Modum

3. Que el Equipo de Reflexión Teológico-Pastoral y el Departamento de Acción Social estudian
la dimensión de la tarea de la Iglesia en lo temporal, teniendo presente la realidad de
Amér ica Latina.

36 Placet ,- 10 luxte Modum - 1 abstención

4. Que el Equipo de Reflexión y el Departamento de Acción Social estudien las diferencias
significativas entre los varios tipos de socialismos en el mundo y especialmente en América
Latina y propicien cursos. seminarios y encuentros sobre este importante tema, a la luz
de la enseñanza social de la Iqlesia.

40 Placet _. 1 Non Placet - 5 luxta Modum - 1 abstención

5. Que el Equipo de Reflexión y el Departamento de Acción Social estudien y comuniquen
a los Episcopados lo relacionado con la fllosotfa de la "Seguridad Nacional".

39 Placet - 1 Non Placet - 6 luxta Modum - 1 abstención

6. Que el CELAM fomente él estudio de la doctrina social de la Iglesia y su aplicación en
todos los niveles.
Con este fin, busque profundizar. desarrollar y difundir aún más la enseñanza social de la
Iglesia, teniendo en cuenta su desconocimiento en amplios sectores y la aparición de ciertos
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magisterios paralelos asf como la instrurnentalizac ión que se hace de dicha doctrina.

Procure la publicación de manuales sobre tan importante materia.
42 Placet - 5 luxte Modum

16, Que el DEVYM fomente el intercambio de experiencias en el fomento de las vocacio-
nes sacerdotales y religiosas y en la formación de diáconos permanentes y ministros laicos.
Procure la publicación de las experiencias más significativas.

38 Placet .- 8 tuxte Modum - 1 abstención

10.

CUESTIONES SOCIALEB

23. I Que el Departamento d~ Comunicación .Social realice .elsstudio de factihilidad de una aqen
cia denoticias y una Emisora radial de largo ,alcance para Améric8 ll.:.atina.l1 I 1

35 Placet -- 1 Non Placet .- .10 luxta Modum .'- 1 abstención

' ..,LAICOS

18. Que el Departamento de .Laicos en colaba ración con el Departamento de Acció n Social
organ ice encuentros y cursos especializados para la formación socio-pohtica de los seglares
según el esplritu de la enseñanza social de la Iglesia; particularmente para quienes tienen
poder de decisión en la vida social y polftica de nuestros paises.

37 Placet - 2 Non Placet- 6 luxta Modum - 2 abstenciones
1

Que el Departamento de Laicos. dada la importancia de la presencia de la Iglesia en la
educación superior por medio de la pastoral universitaria, prestesu ~ servicios a las Con­
ferenc ias Episcopales para que puedan atender eficazmente a esta prioridad pastoral.

44 Placet - ·1 tuxte Modum -.2 abstenciones

19.

FAMILIA

17, Créese en el CELAM un organismo adecuada para acompañar y animar la pastoral familiar
a f in de enfocar en su totalidad los problemas de la familia. no solo los estrictamente
conyugales.
Debe acentuarse el papel dela familia como educadora de la fe y célula de lasociedad.
Como paso inicial, procédase al nombramiento de un Responsable de la 'Pastoral Fa
miliar dentro del Departamento de Laicos.

24 Placet -- 20 luxta Modum (Votantes ·44)

20. Que el Departamento de Acci ón Social y el Servicio Operativo sobre Derechos Humanos
con el aporte de las Conferencias Episcopales, estud ien la situación de los desposaúíos en

. relación con el leg(ti mo derecho a la tierra (campo y ciudad) » I I!

,37 ñeoet. - , 2 Non Placet - 5 , tuste , Modum - 3i[abstenciones

21. Que el cEL'AM pIar su \ 'Sec ~etariado General.ly con 'la ayuda 'del Departame'nto de C'omuni.
cación Social iútereslÍ ~ las' Cbnferehcias 'Episcopales ~¿e :cal 8eltla' Jnedesiaad 8e.~g l ll i z a r las
comunicacio hes éhtre' oichás' ConfMencias y entre e~tils y lel CELAM ~o b re los a¿driiet imien-

1, " " \1 .1 b . • 1 l ' I 1I 1 , :
tos que puedan afectar la Imagen dela Igle81a en el Continente.

J 1111 f1' 43 'Place t, - 4 :-./uxta 'Modum f 1/ II ' o (\' i' ¡j I ' r f 1 I "

22
I I . . 1" I I . . • I 1, f' l 1 1 1 i o ' ,1 dI ' I I \1 1 l\ ¡

, Que el CELAM rnantenqa y amplie una permanente y adecuada infor,mación sobre la pe-
netración de corrientes e ideolnqras radicalizadas, ~p~boi~ lmente en d~~ f e'r en te ' a' e~tudios
sobre "Cristianos pilra"el S'dcialismdi l

: Inovimientos af¡ne~ ' e' integrismo's, \
43 Placet - 2 luxta 'Modum l!l 2 abstendones I , 11 I 1" I ,; 1 I

,1 , I , I , P.: I 11 ' !I. :' , 11 ' I ! 1) I I lill 1 [11' 1¡ 1 1 I ¡ i

MEDIOS DE CDMUNICACION eaCIAL
l . ,\ \ . " . ' , 1 ...·•· .. (

Que el Secretariado General, con lacolaboración del Equipo de Reflexión ydel Opto. de Ac­
ción Social sigan fomentando y multipliquen con urgencia los Cursos sobre Doctrina Social
e ldeoloqias en América Latina destinados a los Obispos, el Clero y a los Agentes dePastoral.

41 Placet _. 6 luxta Modum .

11 . Que el CELAM intensifique los Cursos de formación y actualización teológico-pastoral
para sacerdotes y religiosos, especialmente a niv~1 zonal, teniendo rnuy en cuenta las nacio­
nes pequeñas. 38 Placet - 8 luxta Mndum' - 1 abstención

. .
12. Que se continúe avivando en el seno de las Conferencias Episcopales el interés por una

mayor participación en losCursos destinados a los Obispos y a los Vicarios de Pastoral.
. I

39 Plscet - 1 Non Placet - 5 luxta Modum - 2 abstenciones

CLERO V OTROS AGENTES PASTORALEq

INTEGRACION DE LOS RELIGIOSOS EN LA PASTORAL

DIOCESANA

B. Que los Obispos, respetando siempre el régimen interno, acompañen con interés la vida de
los Relig iosos y les ayuden a vivir su vocación espaeúice en la Iglesia.
Que el Departamento para Religiosos asesore a los Episcopados en esta tarea.

42 Placet - 1 Non Placet - 4 luxts Modum

9. Que el CELAM a través de su Departamento para Religiosos y laCLAR promuevan estudios
conjuntos sobre las bases doctrinales de la integración delos Religiosos en la pastoral.

37 Placet - 2 Non Placet - 61uxtaModum - 2 abstenciones

13. Que el CE LAM continúe, para quienes lo soliciten, la promoción de encuentros de ani-
mación de espiritualidad sacerdotal. II

44 Ptucet - 3 luxta Modum

14. Que se fomente en el clero local la apertura misionera para' atender a.Ia' penuria de
sacerdotes en otros paises del Continente. , , 1 • I l' ' 1

Se recomienda un acompañamiento más cercano de' los agentes de pastoral, especialmente
del clero que viene de otros paises para colaborar en América Latina. :
Es necesario continuar el contacto y el diálogo ca n las Iglesias u Orqanismos que,preparan
y envlan agentes pastorales a América Latina.

33 Placet - 11 luxta Modum (44 votantes) .

15. Que el CELAM a través del DEVYM, estimule el establecimiento del Seguro' Social en
favor del Clero en los paises que aún no lo tengan. . .

44 Placet - 3 luxta Modum

7. Que el CELAM, por medio de su Departamento para Religiosos, fomente el diálogo a
todos los niveles, entre Obispos y Religiosos con el fin de perfeccionar la comunión y
lograr la plena integración pastoral.

42 Placet - 4 luxta Modum - 1 ebstención

~--------------,==-~~-,--'-=----~---------------'
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VIDA DEL CELAM

24. Que el Equipo de Coordinación intensifique y encauce la reqionalización eJe las actividades
del CELAM que interesan a las Conferencias Episcopales, sin perder de vista la dimensión
del conjunto.

43 Placet - 2 luxta Modum -- 2 abstenciones

75. Que la Presidencia del CELAM .propioie reuniones regionales de los Ep iscopados de di­
ferentes Conferencias para el ·estudio de prob lemas comunes.

40 Placet - 2 Non Placet - 3 luxta Modum -- 2 abstenciones

76. Que laPresidencia del CELAM, en ocasiones especiales y en la medida eJe ro posib le, se
esfuerce por efectuar algunas de sus reuniones en distintos paises.

37 Placet - 7 Non Placet .- 3 luxta Modum

27. Que a las reuniones regionales de Secretarios de Conferencias Episcopales se invite al
Presidente o en su defecto al Delegado de las mismas.

36 Placet -- 5 Non Placet _. 4 tuxte Modum ... 2 abstenciones

1.8. Que la Presidencia del CE LAM solicite a las Conferencias Ep iscopales comunicar con su fi­
ciente anterioridad el calendario de sus reuniones ordinariflS, con el fin de hacer posihle la
presencia de alguno de sus miembros, cuando las Conferencias lo deseen.

43 Placet - 3 luxta M(ldurn - 1 abstención

29. Que el CELAM esté presente con su colaboración e influencia en los Organismos de
Ayuda para América Latina.

35 Placet - 4 Non Placet -- 6 luxta Modum .- 2 abstenciones

30. Que el Departamento de Educación orqanice Seminarios y. Encuentros en los distintos
paises del Continente, sobre la actual idau e importancia de la educación católica.

43 Placet -- 1 Non Plscet - 3111xtaModum
31 . Que la Sección de Ecumenismo, si lo juzqa conveniente y eficaz, regionalice sus servic ios

como lo hacen varios Departamentos.
40 Placet - 2 Non · Plscet -- 3 luxts Modum - 2 abstenciones

:~:( Que la Sección de Ecumenisrno, en colaboración con el Departamento de Catequesis, pre­
pare una publicación sencilla y al alcance del pueblo, con los datoshistóricos y el contenido
doctrinal de las sectas prntesmntes que trabajan en América Latina, comparado con la doc­
trina católica. 41 Placet ..: 1 Non Placet - 4 luxts Modum - 1 abstención

33. Que para la renovación del Equipo de Reflexión del CELAM se pida a los Episcopados
. candidatos y se tenga en cuenta a los miembros latlnoarnericanos de la Comisión Teolóqlca
·roInternacional. 45 Placet - 1 luxta Modum - 1 abstdnción

I •

34. Se pide a los Señores Obispos ofrnrer cuanto antes candidatos para el nombramiento de
un Director del Instituto Pastoral (arlernás del Rector) cuva misión principal será el con­
tacto más directo con los alumnos.

42 Placet - 1 Non Placet· 2 luxta Modum -- 2 abstenciones I

35. Se recomienda a los Señores Obispus enviar al Instituto Pastoral, aún con sacrificio, sacar­
dotes diocesanos para contar con elementos más estables en la pastoral de la Iglesia. .

43 Placet - 1 Non Placet 0 _' 2 tuxte Modum -- 1 abstención

36. Que el CELAM, según la oportunidad y en la medida de lo posible, tome la iniciativa en la
traducción al portugués. francés e inglés de suspublicaciones más sign if icativas.

40 Placet - 6 luxte Modum - 1 abstención

-

ESQUEMA

INTRODUCCION

1. EVANGELlI NUNTIANDI EXPRESA UNA
PREOCUPACION MISIONERA:

1. ¿Qué preocupación?

2. Es una preocupación constante del Papa

11. EVANGELlI NUNTlANDI ORIENTA HACIA
UNA RESPUESTA MISIONERA.

1. Evangelii Nuntiandi mira al hombre vi ­
viente:

1.1. El hombre en su situaciÓn histórica,
1.2. El hombre en vocación divina.

2. Evangelii Nuntiandi ofrece al hombre el
Evangelio de Jesucristo:

2.1. En su proclamación pascual y mise ri­
cordiosa;

2.2. Mas allá de las aspiraciones del hombre.

3. EvangelH Nuntiandi pide al hombre una con­
versión radical ,

3.1. Una conversión que llega al corazón
del hombre, a la conciencia y a la
vida y hace hombres nuevos;

3.2. Dimensiones de esta conversión:
* adhesión Interlorizada en el cora­

zón por una vida nueva,
* adhesión encarnada dentro de la

comunidad-Iglesia,
* adhesión traducida en la transfor­

mación de la vida humana.
3.3. Los medios de evangelización van a

esa conversión de corazón.
3.4. El testimonio, medio privilegiado, pro-

voca esa conversión. .
3.5. La Iglesia particular es él lugar de la

autenticidad de la conversión y de la
encarnación de la Iglesia universal.

En forma de conclusión, recogemos algunas
Implicaciones para nosotros.

IN T R O D U C C' O N ·

Un documento eclesial puede llamarse misione­
ro cuando refleja el movimiento Ad Gentes de -
la Iglesia. En concreto, -

-- cuando se dirige al hombre en su propia his­
toria y cultura, a todos los pueblos llamados a
la comunión, y a cada uno de ellos en particu­
lar llamado a manifestar la verdadera conversión
de fe;

cuando se dirige a ellos con la fuerza del Evan­
gelio, que expresa el designio del Padre realiza­
do en la Pase u a de Cristo, y llevado por el
Esplrltu en la Iglesia;

. _. cuando quiere hacer nacer la Iglesia entre noso­
tros, con su rostro propio, y su dlrnensi ón,
por vocación y misión necesariamente univer­
sal.

Son aspectos que aparecen ya en una primera lec­
tura de Evangelli Nuntiandi, pero que se cargan de
matices muy ricos al estudiar el documento más
hondamente, situandclo en el ambiente global del
Sínodo de 1974, y dentro de las preocupaciones y
orientaciones habituales del Papa, tales como las
encontramos en otras cartas y discursos, en parti­
cular con ocasión de sus viajes misioneros. Enton­
ces llegamos con más facilidad a una clave de
interpretación. Quisiera presentar, con toda senci­
llez, la clave que encontré.

1. EVANGELlI NUNTIANDI EXPRESA UNA
PREOCUPACION MISIONERA

Evangelll Nuntiandi expresa una preocupación
misionera que no se define tanto por una exten­
sión geográfica del Evangelio, sino más bien por
su penetración en el corazón del hombre contem­
poráneo, para llegar a todos los ambientes y a
todas las dimensiones de la vida humana:

"¿Qué eficacia tiene en nuestros dtas la ener­
gla escondida de la Buena Nueva, capaz de
sacudir profundamente la conciencia del hom­
bre"? (4)

"L Hasta dónde y CÓmo esta fuerza evangélica
puede transformar verdaderamente al hombre
de hoy? " (4)



"¿La Iglesia, después del Concilio , es más o
menos apta para anunciar el E.vangelio y para
inser tar lo en el corazón del hombre con convic­
ci ón, libertad de espfritu y eficacia? "(4)

Se trata de

"abrir brecha (al Evangelio) en el corazón de
de los hombres de este tiempo", (76)
"de alcanzar y transformar con la fuerza del
Evangelio ros criterios de juicio, los valores de­
terminantes, los puntos de interés, las Jl'neas _
de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los
modelos de vida de la humanidad, que están
en contraste con la Palabra de Olas y con el
designio de salvaclon" (19).

Esta preocupac ión, "el grito que brota de nues­
tra al ma" (81). ' es preocupación ca nstante del
Papa. Se expresó en sus viajes misioneros como
un sus exhortaciones. La encontramos, casi en los
mismos términos en Evangélica Testificatio de
1 ~)71.a los Religiosos, como "la pregunta apre­
rniante que nos abruma hoy",

" zC ómo hacer penetrar el mensaje evangél ico
en la civilización de masas? ¿Cómo actuar a
niveles donde se elabora una nueva cultura,
donde se va creando un nuevo tipo de hom­
bre, que cree no tener ya necesidad de renden
ción? Estando todos llamados a la contempla­
ción del misterio de la redención , os dais cuen­
ta del serlo empeño que de tales interrogantes
deriva para vuestras existencias y qué estrrnu!o
para vuestro celo apostólico... Vosotros debeis
segu ir con ojos bien abiertos las necesidades de
los hombres, sus problemas, sus búsquedas,
testimon iando en medio de ellos, con la ora ción
y con la acción, la eficac ia de la Buena Nueva
de amor, de justic ia y de paz. La aspira­
ción de la humanidad a una vida más fraterna,
d nivel de las personas y de las nac iones, ex iqe ­
an te todo una transformación de las costumbres,
de las mentalidades y de las conciencias. Tal
misión; común a todo el Pueblo de D ios, es
vuestra por trtulo particular. ¿Cómo cumplirla
si falta este gusto del absoluto, que es fruto
de una cierta experiencia de Di os? " (E. T. 52).

I:.n su "preocupación por todas las Iglesias" (5) y
con " el primado del apostolado" (67), el Papa
qu ier e ayudar a dar a esta pregunta fundamental,
"una respuesta leal, humilde, valiente, y a obrar
en consecuencia" (5).

11 . EVANGELlI NUNT';'\NDI ORIENTA
HACIA UNA RESPUESTA MISIONERA

La preocupación es misionera

La orientación hacia la respuesta lo es también.
Se podría resumir asr.
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I. Evangelii Nuntiandi mira al hombre concre­
to y viv iente, que en su misma vitalidad ex­
presa su búsqueda de D ios, y es el punto
donde ha de penetrar el Evangel io .

2. Evangelli Nuntiandi ofrece a este hombre
el . Evangelio de Jesucristo en su claridad

pascual, que sobrepasa todas sus aspiracio­
nes y lo Hace renacer hombre nuevo.

3. Evangelii Nuntlandi le pide al hombre una
conversión radical, que penetre su corazón y
abarque su vida entera.

Nota: Aeconocemos aqui la misma dinámica y
orientación de Medellfn.

1. Evangelii Nuntiandi mira al hombre viv iente.

Es una mirada positiva, cargada de esperanza
que viene de la redención del hombre en Cristo:

1.1. El docu mento mira al hombre en situación :
el hombre en todos sus cond icionamientos
y situaciones humanos, en "sus ambientes"
en cuanto expresan la vitalidad del 'hombre:

"El hombre que hay que evangelizar no es
un ser abst racto, sino un ser sujeto .a los
problemas sociales y económicos" (31).

Es el hombre en su cultura, y marcado
por ella . (20)

Esta vida 'concreta no es fuera del Evangelio ;
es el tejido en el que se inscr ibe el Evangelio de
Dios:

"El Reino que anuncia el Evangel io es vlv ldo
por hombres profundamente vi nculados a
una cultura , y la construcc ión del Reino no
puede por menos de tomar los elementos de
la cultura -y de las culturas humanas" (20) ,

Por intermedio ' del hombre, este mundo t iene
relación con el Reino, y

"a pesar de los innumerables signos de recha­
zo de Dios, lo busca sln embargo por carn l­
nos insospechados y sien te dolorosamente s~
necesidad". (76) .

1.2. Evangelll Nuntiandi mira al hombre en voca­
clón divina :

La mirada al hombre viviente es:

"la visión evangélica del hombre, de las co­
sas, de los acon leci mientos" ( 35) .

Es "el hombre entero, en todas sus dlrnen­
slones, incluida su apertura al Absoluto que
es D ios" (33).

Reafirmando "la prlmacra de su vocación
espiritual" (34) .

Es el hombre llamado por Dios en Cristo, "atraruo
por el Señor elevado en la Cruz", en movimien­
to de redención, y más profundamente y declsi ­
vamente marcado por la redención que por el
pecado. Es este hombre hacia el que "se ha vuelto
~~ Iglesia", sin equivocarse, en el rostro de qu ien
podemos y debemos reconocer el rostro de Cris­

to". (Disc. de Pablo VI, 7 Dic., 1965).

Es este hombre "amado por Dios en Jesucristo"
(26).

Es la razón de la búsqueda de Dios que encontra­
mos 'en el hombre y en los pueblos mismos:

_. en cada hombre¡
- en el pobre;

-... en el pueblo,

. - en las religiones no cristianas
- . aún en el mundo ateo. '

1.2.1. Por ~so en cada hombre hay una búsqueda _
~e DIOS, una apertura a Dios, aunque

para muchos es posible que este testimo­
ni~ de Dios evoque al Dios desconocido, a
quren adoran sin darle un nombre concreto,
o al que buscan por sentir una llamada se.
creta en el corazon, al experimentar la vacui­
dad de !odos los fdolos" (26).

1.2.2. El pobre, el sencillo, queda el primer testigo
de este sello de Dios ;
" con frecuencia los más dispuestos" (6)
"tantas veces ricos de fe y de esper anza" (76)

que son el primer signo evangélico:
"1 .

os pequeños, los pobres son evangelizados
se. convierten en dlscfpulos suyos, se reunen
en 'su nombre' en la gran comunidad de
los que creen en él" (12).

De hecho los encontramos en la Jglesia, experi­
mentando sin dificultad su dimensión universal
y pascual ;

"I~S cristianos más sencillos, más evangélicos,
~as abiertos al verdadero sentido de la Igles ia,
tienen una .sensib ll l dad espontánea con res­
pecto a esta dimensión universal; se recono­
cen fácil mente en ella, vibran con ella, y
sufren en lo más hondo de s( mismos cuan­
do en nombre de teorras que ellos no corn- _
pre~den, se les quiere imponer una Iglesia.
••• Sin horizontes". (64).

1.2.3. El pueb~o también, cuando hubo ya cierta
penetración del Evangelio, es ot ro t esti o
de esta apertura a Dios: 9

"se . descubren en el pueblo expresiones
partlc~lar~s de ,~úsqueda de Dios y de la fe".
Su rehgosldad refleja una sed de Di os que
solamente los pobres y sencillos pu eden co­
nocer; hace capaz de generosidad y sacrific io
hasta el heroismo, cuando se trata de mani­
festar ~a 'f e; comporta un hondo sentido de
los atrrbutos de Dios: la paternidad. la p ro.

videncia, la presencia amorosa y cumlante
engendra actitudes inter iores qu e rararn en te'
pU~den observarse en el mismo grado en
qUI~nes no poseen esa religiosidad : uacl en c.a
sentIdo de la cruz en la vida cotidiana d -S' .'

pego, aceptación de los demás devo'c ', ~ ~,
(48). ' on

1.2.4. Las religiones no cristianas contienen tam~:\n
esta llamada.

"La I~Iesia respeta .y . esti ma estas religiones
no crrstlanas, por ser la expresión viviente
de vastos grupos humanos. Llevan en sI' m is.
mas el eco de milenios a la búsqueda de
Dios... Todas están llenas de innumerables
'semillas del Verbo' y constituyen una autén­
tica 'preparación evangélica'. (53) Eso es la
fuente de su derecho a Conocer la riqueza
del misterio de Cristo" (53). .

1.2.5. Hasta el secularismo ateo, que se encuentra
en el corazón del mundo contemporáneo,
no escapa a esta vocación cristiana:

"Por otra parte y paradójicamente, en este
mismo mundo moderno, no se puede negar
la existencia de valores inicialmente c rtst la­
nos y evangélicos, al menos bajo forma de
vida o de nostalgia. No seda exagerado hablar
de un poderoso y trágico llamamiento a ser
evangel izado" (55).

Asr' que

"lo ·que importa es evangelizar, no de una
manera decorativa como un barniz superfi­
cial, sino de manera vital y en profundidad,
hasta sus mismas rarees, la cultura y las cul­
turas del hombre, en el. sentido rico y arn­
plio que tienen. sus términos en la :Gaudium
et Spes (N. 53), TOMANDO SIEMPRE CO­
MO PUNTO DE PARTIDA LA PERSONA
Y teniendo siempre presentes LAS RELAC lO
NES DE LAS PERSONAS ENTRE sltYr
CON DiOS",

En el hombre concreto, en su situac ión en la que
expresa su vitalidad y su ,:!'J úsqueda de D ios, el
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Séñor nos precede, el Esprrltu ya está activo y
lanza signos que llaman y provocan la acción de
la Iglesia evangel izadora.

7, Evangelli Nuntlandi ofrece al hombre el
Evangel io de Jesucristo,

, 1, En su proclamación pascual y misericordiosa :

"u na clara proclamación de que en Jesucrls­
to, Hijo de Dios hecho hombre, muerto y
resucitado, se ofrece la salvación a todos
los hombres, como don de la gracia y de
la misericordia de Dios" (27).

;> 2. Es una salvación que sobrepasa las aspira­
ciones del hombre:

"No una salvación puramente inmanente,
a medida de las necesidades materiales o
incluso espirituales que se agotan en el cua­
dro de Ia existencia temporal y se identifl.­
can totalmente con los deseos, las esperanzas "
los asuntos y las 1uchas temporales, sino u na
salvación transcendente, escatológica, que co­
mienza ciertamente ' en esta vida, pero qu e
tiene su cumplimiento en la eterna" (27).

FI Evangeli o no es el empleado del hombre; es su
cu mp l imien t o. Está "en continuidad y en deseen­
l inu idad con la situación presente", "más allá del
tiempo y de la histor ia" ; "más allá del hombre mis­
mo" (28)_ Es el Evangelio que es don del Esprritu
e1el Se ñor resucitado, que derrama 'el amor de Dios
en nuestros corazones, este amor que se "se hace do­
nac ión, perdón" y misericordia (28). Es la fuerza de
l i ios, que viene de arriba, y regenera al hombre,
haciéndolo "hombre nuevo" a Imagen de Cristo.
F, "lo que ni el ojo vl ó, ni el ordo oyó, ni al

, I
<,oraz¡ón del hombre Ilegó,.Io que Dios preparó
¡J<l ra los que le aman, y que nos reveló Dios por
IIH;d io del Espi'ritu" (1 ' Cor, 2, 9-10).. '

3. Evangelli Nuntiandi pide al hombre una
conversión radical

U. Se trata de una conversión que llega al co ­
r.azón del ' nombre, a la conciencia y a la
vida y hace hombres nuevos:

"una transformación profunda de la mente
y del corazón" (10)
"de llevar la Buena Nueva a todos los am
bientes de ia humanidad, y con su in f l ujo
transformar desde dentro, renovar a la mis­
ma humanidad : 'He aqu í' que hago nuevas
todas las cosas'. Pero la verdad es que no
hay humanidad nueva si no hay en primer
lugar hombres nuevos, con la novedad del
bautismo y de la vida según el Evangelio .,."
Esto supone un "cambio interior y, si hu-
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biera que resumirlo en una palabra, lo rne-.
jor seri'a dec ir que la Iglesia evangeliza cuan ­
do, por la sola fuerza del Mensaje que pro ­
clama, trata de convertir al mismo tiempo
la conciencia personal y colectiva de' los
hombres, la activ idad en la que ellos está"n
comprorpetidos, su vida y ambiente concre­
tos" (18) . .

3.2 . Dimensiones de esta convers ión:

adhesión ' Int er lor izada en el corazón por una
vida nueva :
"regenerar las culturas por el encuentro con
la Buena Nueva" (20)
"de la ahesión del corazón ..." (23)
"en una palabra , adhe sión al Reino, es decir.
al 'm undo nuevo', al nuevo estado de las
cosas, a lanueva manera de ser, de vivir , de

viv ir juntos, que inaugura el Evangelio". (23)

adhesión encarnada dentro de la comunidad­
Iglesia:
Tal adhesión no puede Quedarse en algo
abstracto y desencarnado; se revela concre­
tamente por medio de una entrada visible
en una comun idad de fieles .

"Asl' pues aquellos cuya vida se ha transfor­
mado entran en una comunidad que es en
si' misma signo de la transformación, signo
de 1a novedad de vida : la Iglesia, sacramento
vis ible de salvación" (23).

adhesión 't raducida en la transformaci ón de
la vida humana :
Es la base de la transformación de toda la
vida humana, de la promoción del hombre,
de la liberación:
"La Evangelización lleva consigo un mensaje
expl (cito, adaptado a las diversas sit uaciones
y constantemente actualizada, sobre los de~

chos y deberes de toda persona humana , so­
bre la vida famil lar 51 n la cual apenas es
posible el progreso personal , sobre la vida
comunitaria de la sociedad, sobre la vida
internacional, la paz, la justicia, el desarro­
llo, un mensaje especialmente vigoroso en
nuestros di'as, sobre la liberación" (29).

3.3. Los medios de evangelización van a esta
conversión, haciendo llegar el Mensaje evan­
gélico alasmuchedumbres.
"pero con capacidad para penetrar en las
conciencias, para posarse ,en el corazón de
cada hombre en particular, con todo lo que
éste tiene de, singular y personal, y con ca­
pacidad para suscitar en favor suyo una ad­
hesión y un compromiso verdaderamente
personales". (45).

3.4 . El testimonio, medio privilegiado, provoca
esta conversión :

se inserta dentro de la vida humana;

"Dentro de la comunión humana , en comu­
nión de vida y de destino con los demás,
irradiando de manera espontánea y sencilla
su fe en los valores que van más allá de los
valores cor r ien tes, y su esperanza en algo
que no se ve ni osarran soñar.. ." (21).

manifiesta el Evangelio y comunica la expe­
riencia de Dios:
"z Hay otra forma de co m unicar el Evan gelio
que no sea la de transmitir a otro la propia
exp eriencia de la fe? .. (46) .

3.5 . La Iglesia particular es el lugar de la autent i­
ci dad de la conversión y de la encarnación
de la Igles ia universal. Esta Igl esia particular
es el luga r de la penet ración evangélica, de
la asimilación del Mensaje y de la expresión
concreta de la 1glesia universal. La 1glesia
particula r ofrece a la Iglesia universal su
"terreno de encarnación", en
"tal o cual po rción de la humanidad con­
creta, que habla tal lengua, es tributaria de
una herencia cultural, de una visión del mun­
do, de un pasado histórico, de un substrato
humano determinado" . (62) .

Ah)'
"la Iglesia, universal por vocacron y por mi­
sión. echando sus rarees en la variedad de
terrenos cul turales, soc¡ales, hu manos, toma
en cada parte del mundo aspectos, expresio­
nes exter nas diversas", (62).

"toma cuerpo y vida precisamente a través
de las Iglesias particulares" . (62)

Sobre todo, es el lugar de la asimilación
del Mensaje evangélico:

"Las Iglesias particulares profundamente
amalgamadas, no sólo con las personas, sino
también con las aspiraciones, las riquezas y
Iún ites, las maneras de orar, de amar, de
considerar la vida y el mundo que distinguen
a talo cual conjunto humano, tienen la fun­
ción de asimilar lo esencial del Mensaje
Evangélico, de traspasarlo, sin la menor trai­
ción a su verdad esencial, al lenguaje que
estos hombres comprenden y, después , de
anunciarlo en ese mismo lenquaje" (63).

Se hace "el trasvase", dentro del lenguaje
"antropológico y cultural". (63).

"La evangelización pierde mucho de su fuer­
za y eficacia si no toma en consideración

al pueblo concreto al que se dirige, si no
utiliza su 'lengua', sus signos y srmbotos, si
no responde a las cuest iones que plantea,
no llega a su vida concreta" (63).

El punto de la conversión "profunda, hasta
las raíce5: es también el punto de la aper­
tura universal por ser el punto del encu entro
con la Buena Nueva que es universal.

Pues
"la ruptura entre Evangelio y cultura es
sin duda alguna el drama de nuestro ti empo
como lo fue también en otras épocas", (20)

Es "hallando cada vez más Stl propia fison orru'a"
(63) que la Iglesia aparece universal, "sacramento
visible de salvación ".

Es fácil notar que esta evangel ización es
otra cosa que una adaptación exterior, otra cosa
que un traslado de costumbres, de normas o de
formas de vida. Es un "engendrar", es hacer nacer
la Iglesia en distintos pueblos, en varios lugares.

Como la Iglesia "nació de la acción evangel i­
zadora de Cristo y de los Doce" (15), esta misma
Iglesia, "en el corazón del mundo como signo e
instru mento del Reino que est á ya presente y que
viene (59)" , "PREDICANDO LA PALABRA DE
VERDAD, ENGENDRA LAS IGLESIAS" (59 , ci­
ta de San AgusHn) .

Es en verdad la Igles ia en misión.

En f orrna de conclusión, destacamos algunas con­
clusiones para nosotros:

1. El testimonio es decisivo en la evangeliza-
ción (41) y precisamente este testimonio

que traduce una experiencia de fe y la comunica
(46) . Pero, cuando hay falta de ident idad, dudas,
hasta esta actitud de "duda generalizada", el tes­
timonio pierde autenticidad y vigor, y la misión,
todo dinamismo. La palabra no llega al corazón,

2. La Iglesia es misionera por ser "sacramento
visible de salvación". Pero, cuando hay ele·

mentos de "división interna" (77) -no se trata
de la diversidad que procede de situaciones y ex­
periencias distintas y que enriquece la misma
comunión-, la visibilidad del sacramento se vuelve
opaca, el sacramento se desvirtúa, "la fuerza de la
evangelización queda muy debilitada" (7.7). Pues
nuestra unidad "no es solamente la prueba de que
somos suyos, sino también la prueba de qu e el
Señor es el enviado del Padre, prueba de credi bl­
lidad de los cristianos y del mismo Cristo" (77) .

3. La 19lesia .lha de "nacer entre nosotros" . La
misión no es una transplantaclón de un esque­

ma eclesial vivIdo en un lugar, ni tampoco una
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acraptación local ; eso llevarla más al sincretismo y
,1 la confusión que a la comunión. La Igles ia nace
en tr e nosotros cuando la evangelización toma en
seri o la cultura y las culturas de los hombres (cul·
!l:ra se apl ica a todo grupo humano situado histó­
ric ament e, y no sólo a grupos indlgenas). Es ah í,
y desde adentro, que trabaja el Esplritu, y ahi
'l il e se hace el "encuentro con la Buena Nueva"
que "regenera" (20) . Eso nos pone en una visión

positiva. crist ian a. pascual del hombre. del mun­
do y de la his tor la, fuent e de la contor tadora ale­
gría de evangel iz ar, pues nuest ro mundo qu iere
recibi r la Bu ena Nueva no a través de evanqel izado ­
res tr ist es y desalent ados. impaci ent es o ansiosos,
sino a través de m inistros del Evangel io cuya vida
i rr adi a el fervor de qu ienes han recib ido, ante
todo en si mismos. la alegr ía de Cri st o y acep tan
consagrar su vida al Evangeli o (80) .

f
se den los pasos conducentes para asegurar una
pronta y adecuada información entre el CELAM
y las Conferencias sobre violaciones de los derechos
humanos , atendiendo aquellas que revisten parti ­
cular urgencia.

La Presidencia del CELAM, por los medios
que juzguc necesarios, entrará en contacto con las

Conferencias para tener un adecuado con ocimicnto
de las situaciones y recabará de las mismas su vs»
luntad de ser acompañadas por el CELAM en el
sentido que éstas indiquen , 'a fin de considerar la
forma más oportuna de su acción.

Votación: 36 =SI - 11:: luxta Modum

NUEVOS DIRECTIVOS DEL CELAM EL CARDENAL SEBASTIANO BAGGIO EN LA

ASAMBLEA DEL CELAMEn cumplimicnto de las normas estatutarias,
1.\ XVI Asamblea debía nombrar Presidente del
Cl. LAM. Presidente del Dpto. de Educación y
Responsable de la Sección de Juventud.

El resultado de las elecciones fue el slguien -

le:
Presidente del CELAM: Señor Cardenal Aloisio
lorscheider, Arzobispo de Fort aleza, Brasil, Pri­
mer Vicepresidente del Consejo quien venia de­
scrn peñando la Presidencia. Fue Presidente de
CHi tas 1nternac ional, uno de los Relatores del
S úiodo de 1974 y pertenece al Secretariado que
tlrganiza el próximo Sínodo de 1977 . Es tarn­
hién Presidente de la Conferencia Episcopal del
Brasil.
Su elección fue hecha por unanimidad.

Ante este nombramiento se hizo necesario
designar 1el'. Vicepresidente . Resultó elegido el Sr.
Cardenal Juan landázuri R., Arzob ispo de l.ima,
Perú. La elección se hizo por apreciable votación.
U Cardenal Landázuri es Presidcnte de la Confe­
rencia Episcopal Peruana. Fue Uno de los 3 Presi­
dentcs de la 11 Conferencia General del Episcopa­
do Latinoamericano celebrada en 1968 y I de los
:l Presidentes dcl pasado Sínodo dc Obispos.

I
President e del Dpt o. de t::efu cación fue ele­

gido por la casi totalidad, Mons. Carlos Quintero
Arce, Arzobispo de Hcrmosill». México, quien ve­
ma desempeñando el CMgO por designación d!'
la Presidencia.

I PMa 1" Sección de Juventud y por aprecia­
ble votación fue escogido Monseñor Willern EIIh,

Obispo de Willermtad y Delegado al CEI.AM por
la Conferencia EI)iscopal de las Antillas.

I Como se creó un nuevo Departamento . la
Asamblea por voluminosa votación elegi ó el Mons.
José Gotlardi SD8 , Obispo Auxiliar de Monte vi­
deo y Delegado al CELAM por el Uruguay, Pr-e-

sident e del Departamento para los Religiosos.
"--

Todos estos nombramientos fueron recibidos
con manifestaciones de especial slmpau a, Los ele­
gidos expresaron su deseo de servir a la Igl esia en
el CELAM con dedicaci ón y entusiasmo. Los prc­
sentes les of recieron la más decidida y cordial
colaboración.

El Boletín felicita alas nuevos direct ivos, les
da la bienvenida y les ofrece sus columnas para
todo aquello que crean oportuno en el cumpl i­
miento dc la misión que han recibido.

El dra 3 de diciembre comenzó sus labores

la Asamblea del CELAM con la Santa Misa presi­
dida por el Señor Cardenal 8aggio, Prefecto de la
Sagrada Congregación para los Obispos y Presi..
dente de la Comisión Pontificia para América
Latina.

Fue este el momento oportuno para que el
Señor Cardenal, en su carácter de enviado por
el Santo Padre y en respuesta a la doble invita­
ción del Consejo Episcopal y del Señor Arzob ispo
de Puerto Rico comunicara elmcnsaje del Papa
para los Obispos. En la homil ía el Cardenal Baggi o
transmitió a los Obispos el cariño e an tt Padre
y concretó el mensaje de Su Santidad en tres
punto, a saber: .

1. La únidad esencial en el ministerio de la
Iglesia y en la tarea siempre nueva de la Evan­
gelizaci ón.

2. Paciencia en la' siembra de la semilla evan­
gélica que habrá de fructificar; no obstante las
dificultades del contexto histórico.

I
3. Esperanza con todo lo que ésto implica de

confiada p.ostura ~~cia el futuro, en la presencia
de la Iglesia condicionada por el Espíritu.

América Latina ha vivido profundamente el
impacto renovador de ese extraordinario aconteci ­
miento que significó la I1 Conferencia del Epis­
copado Latinoamericano, reunida en Medellin en
1968. El Señor -Cardenal -tra]o una novedad im­
portante para esta Iglesia de América Latina : en
efecto, el Señor Cardenal comunicó de parte del
Santo Padre a los 57 Obispos integrant es del
Consejo, que ha sido confiada al CELAM la pre·
paración dc una nueva Conferencia Gene ral dcl
Episcopado Latinoamericano, la 111 que se realiza­
rá en la historia de la Iglesia en América Lat ina,
y que tendrá lugar en 1978, a los 10 años de
la Conferencia de Medell ín.

Las anteriores reuniones se realizaron en R(o
de laneiro, en Julio de 1955 la primera y la se·
gunda en Medellln, en Agosto de 1968 con el te­
ma de adaptación del Concilio Vaticano II a la
realidad de América Latina.

SERVICIO OPERATIVO DE DERECHOS HUMANOS

en tareas pastorales en los distintos parses y
regiones de nuestro Continente.

El D0r;¡' lamento de Religiosos ofrecerá,
entre otros, los siguientes servicios:
a) Favorecer la integración y coordina-

1.

CREACION DE UN DEPARTAMEN10 PARA
RELIGIOSOS

I La XVI Asamblea Ordinaria del CELAM
crea el Departamento para Religiosos, como un
nuevo órgano especializado de servicio a las Con­
ferencias Episcopales de América Latina, que ten­
drá como finalidad principal la integración de
todos los Religiosos y Religiosas .comprometidos

La XVI Asamblea pide quc en el seno de la
Presidencia y el Secretariado Gencral dcl CELAM

rechos Humanos con cebidos integralmente exprc­
samente recomendadas por cl Sfnorío Episcopal de
1974 y que es objeto de especial preocupación en
la ense ñanza Ponti ficia.

Dada la importancia que reviste la presencia
de la Iglesia en la promoción y defensa de los De-

Ofrecemos enseguida el texto presentarlo
para la Organización del Servicio Operativo de
Dr.rechos Humanos que mereció la aprobaclán uná­
¡ / i me de la Asamblea.
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El Departamento de Religiosos que esta XVI
Asamblea crea expresa de modo concreto y efecti ­
vo 1" importancia que el Episcopado Latinoameri­
l,10 0 reconoce a la vida consagrada y la gratitud
qu e siente por el valioso aporte que los Religiosos
y Rcligosas han venido prestando y prestan en la

VUESTRA AUGUSTA PERSONA NUESTRA PROFUNDA SOLIDARIDAD

SENTAMOS FERVOROSO SALUDO ill~ITEItAMOS NUESTRA ADHESION

BEATISU10 PADRE: OBISPOS REUNIDOS XVI ASAMBLEA ORDINARIA

1 de Diciembre de 1976

ROGAMOS NUESTRA SEÑORA PROVIDENCIA

COMUNICACIONES
Mensajes enviados por la XVI Asamblea del Celam

San Juan,

SU SANTIDAD
PABLO VI
CIUDAD DEL VATI.CANO ITALIA

TAREA EVANGELIZACION

CELAM PARA ESTUDIAR VIDA IGLESIA ~~RICA LATINA OS PRE-

construcción del Reino de Dios en nuestros pue­

blos .

2. La estructura y funcionamiento del Dopar­
tamento de Religiosos se regirán por lo qu e
se establece en el Capítulo VI de los Estatu­

tos del CELAM.

3. Quedan fuera de la finalidad y responsabili ­
dad del Departamento todos aqu ellos asu n­
tos que, en virtud de Id; exención) sean de
competencia exclusiva de los Religrosos.
(Christus Dominus, ' No. 35, inc, 3).

Votación: 43 votos afirmativos
3 luxta Modum

1 Negativo

(N.B. Se convino aceptar la modalidad propuesta
en el sentido de que una vez creado el De­
parlamento quedará en manos de la Presi­
dencia del CELAM la puesta en marcha del
mismo, después de las consultas de rigor y
el diálogo oportuno especialmente con la
Confederación Latinoamericana de Religio- -
sos.) .

cion de las Comisiones de Religiosos
de las Conferencias Episcopales entre

sí y con eICELAM.
Propiciar el diálogo y colaborac ión en­
tre los Obispos y las organizaciones de
Religiosos, tanto a nivel nacional como

. con la CLAR a nivel continental.
Ayudar a las Conferencias Episcopales
en el cumplimiento de las responsabili ·
dades que el Concilio Ecuménico Vati­
cano 11 señala como propias de los
Obispos con relación a los religiosos
exentos y no exentos en todo lo que
concierne a tareas propiamente pasto­
rales. (Christus Dominus, No. 35, inc,

4).

c)

b]

"la catequesis se ha enriquecido en
el enlace histórico de 'contenido' y ·sujeto'.

la Iglesia histórica es lugar y parte esencial
del contenido y el sujeto pasa a ser persona
miembro de un pueblo histórico concreto".

en medio del mundo. Conservemos el fer­
vor de Espiritu. Conservemos la suave y
reconfortante alegria de evangelizar aun­
que fuera preciso sembrar con lágrimas!
El mensaje evangélico es necesario a todos
los hombres. Es el único. Es insustituible.
No admite indiferencia, ni sincretismo, ni
acomodación. Se apoya en la potencia de
Dios. Pongamos manos a la obra; consa­
grémosle todo nuestro tiempo. todas nues­
tras energlas, sacrifiquémosle, si fuera
necesario nuestra propia vida. As! sea.

ACOMPAÑAMOSLO FRATERNALMENTE. MONSEÑOR RAMOS INTERCEDA

ALüISIO ·CARDENAL LORSCHEIDER
PRESIDENTE

ANTE EL PADRE POR ESA QUERIDA IGLESIA. ORAMOS POR EL Y

POR USTED CON FE Y ESPERANZA

25

OBISPOS CELAM

I11111111111111I1111I

San Juan, 1 de Diciembre de 1976

Monseñor
FRANCISCO OVES FERNANDEZ
Apartado 594
LA HABANA - CUBA

EN CUYA CORONAC I ON PARTIC lPAREMOS OS AS ISTA OS COLME ES PE

CIALES BENDICIONES

(No.26(De " Ca tnq uesis para Am éricn Lat ina"

de " Doc umen tos CE LAM" l

cordia de Dios, pueden salvarse por otras
vlas, si no les anunciamos el Evangelio.
Pero nosotros ¿ nos salvaremos si por
negligencia, dejadez, miedo, verguenza, los
dejamos seguir ideas falsas, absteniéndo­
nos de anunciar lo que sabemos es · Ia
verdad y la bondad? Traicionarlamos el
llamamiento de Dios que por nuestra voz,
la de sus ministros quiere hacer germinar
la simiente, dependiendo de nosotros que
esa semilla se torne un árbol y produzca ­
fruto.

Carlslmos, el mundo necesita de nosotros.
El mundo necesita de nuestro ministerio.
Que el mundo reciba la Buena Nueva de

' Iablos, no de evangelizadores tristes y de-
sanimados, Impacientes o angustiados, si­

. no de ministros del Evangelio cuya vida
irradie fervor, alegria, disponibilidad, amor
total por los demás. Fuimos nosotros
quienes recibimos pr imero la alegr ia de
Cristo. Fuimos los que aceptamos arr ies­
gar la propia vida para que el Reino de
Dios se anuncie y la Iglesia se implante
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LA IGLESIA V LA ·IN.TE.GRAC.lON. ANDI.NA

1 de Diciembre de 1976San :Ju a n ,

OBISPOS PARTICIPANTES XVI ASAMBLEA ORDINARIA CELAM

SALUDAMOS V. E. AFECTUOSAMENTE, ÁGRADECEMOS EFICAZ

CARpENAL
EDUARDO PIRONIO
PIAZZA PIO XII,3
ROMA ITALIA

San Juan , lo . de Dicíembre de 1976

.. . : *.\ SoliClaridad r • ¡

* Naciona lismo
* Armament ismo

MONSENoR
SALVATORE ASTA
PRO-NUNCIO APOSTOLICO
GAZI OSMAN PASA
KOROGLU SOKAK 6
ANKARA TURQ UIA

La Iglesia de los seis países andinos se reunió en Lima baj o los auspicios del Departamento de
Acción Social del CE LAM para reflexionar conjuntamente sobre la integración del Grupo And ino.

La actual preocupa ción de la Iglesia en este pro ceso " cuvasra íces se hunden en el pasado de
nuestros pueblos" , es aho ra partieularmenta aguda a causa de las muchas tensiones y dific ultad es que

la para li zan o ontor pecan.

ANTE LAMENTABLE TRAGEDIA PRESENTAMOS ESA IGLESIA SU

DIGNO CONDUCTO NUES1~ ORACION POR VICTIMAS DAMNIFICA-
11

DOS QUE LA ESPERANZA CRISTIANA ESTIMULE ANIME TAREA

Frsnts a los factores de desintegración - beneficios repart idosinequitativamente entre los dis­
tintos pa íses, nacionalismos exagerados y armamentis mo absurdo - la Iglesia ceba refo rzar su misión
en la actual coyuntura de América Latina a través del ~ercic io de la solidaridad ; nueva y antigua forma
de evange lización de acuerdo a' la más reciente interpretación del sentido más autént ico de su acción

pastoral.

H.ECONSTRUCC ION FRATERNALMENTE
Este libro es una importante cont ribución a la formación de la con cien cia de los cristianos en

su papel para logra r que la integración de nuestros pa íses sea una realidad.

PRECIO
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CARTA AL SANTO PADRE
San Juan, 4 de Diciembre de 1976

Santísimo Padre:

Los Obispos participantes en la XVI Asamblea Ordinaria del Consejo Episcopal
l.atinoamericano -CELAM- os saludamos con afecto y os presentamos el trabajo de nuestro
Encuentro como a Pastor universal, signo de unidad y cabeza del Colegio Episcopal.

Os agradecemos muy sinceramente la preocupación continua por I,a Iglesia, di­
rigida con tanta dedicación por Vuestra Santidad como Vicario de Cristo. Renovamos nuestra
intima y colegial unión con vos y oramos fervorosamente por vuestras intenciones. En esta
Asamblea estudiamos la vida de la Iglesia a la cual el CELAM trata de servir, la actividad del
Consej o para lograr su cometido y con las luces del Espirltu Santo procuramos dar una respuesta
fiel al Evangelio, a la misma Iglesia, a vuestras ensefianzas ya las esperanzas de nuestros pueblos.

Aceptamos con profunda gratitud el grave cornpromíso de preparar la Tercera
Conter_encia General del Episcopado Latinoamericano que continuaré, no lo dudamos, la labor
iniciada en las anteriores.

Estamos muy reconocidos por la presencia del apreciado Señor Cardenal Se'
bastlano 8aggio, Prefecto de la Sagrada Congregación para los Obispos y Presidente de la CAL
a cuyo e)~mplar celo y generosa dedicación debe tanto la Iglesia de América Latina.

Santisimo Padre: recibid fa repeticl6n de nuestra firme adhesión y la efectiva
preocupación en el anuncio de! Evangelio de Cristo.

Imploramos vuestra bendición. prenda de Ioi auxilios divinos.

A
SU SANTIDAD
PABLO VI
CIUDAD DEL VATICANO

((00.)

Cardo ALOISIO LORSCHEtDER

Mons. LUIS MANRESA r-ORMOSA
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